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INTRODUCCIÓN  
Antes de presentaros este gran regalo que el Papa Benedicto XVI ha querido hacer a los jóvenes 
de todo el mundo, voy a mostraros los Catecismos previos al Youcat, a modo de marco de 
referencia: 

En primer lugar El Catecismo de la Iglesia Católica, del año 1992, publicado como un servicio de 
Juan Pablo II ante el deseo de la Asamblea Extraordinaria del Sínodo de los Obispos, treinta años 
después del concilio Vaticano II, de que se compusiera un catecismo universal de toda la doctrina 
de la Iglesia, tanto de la fe como de la moral. 

La finalidad fundamental de este libro es la exposición orgánica, íntegra y autorizada de la fe 
católica, dando a conocer con claridad lo que la Iglesia misma profesa, celebra, vive y ora en su 
vida diaria. Este texto es, y como tal debe utilizarse, el libro de referencia de todos los demás 
“catecismos locales”, al que hemos de acudir para profundizar en la fe de la Iglesia. 



<En el año 2005 aparece el Compendio de la Iglesia Católica, como respuesta a una petición del 
Congreso Catequético internacional de 2002. Se crea una comisión especial para aprovechar 
mejor los valores del Catecismo: la Congregación para la Doctrina de la Fe, a la que se le encarga 
elaborar un compendio que recoja una formulación más sintética de los contenidos de la fe.  

El Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica es una síntesis fiel y segura del Catecismo de la 
Iglesia Católica, contiene todos los elementos esenciales y fundamentales de la fe católica. No es 
autónoma, sino que depende del Catecismo. Tiene la novedad de que está escrito en un estilo 
dialogal, con preguntas y respuestas -enseñándonos como el maestro a sus discípulos-, e incluye 
imágenes, muy útiles para la catequesis. 

El primer Catecismo de infancia “Jesús es el Señor”, de la Conferencia Episcopal Española 2007. 
Aprobado por la Congregación para la Doctrina de la Fe. Es el texto que nuestro querido Obispo 
aquí presente, Don Joaquín María, ha pedido insistentemente que tengan todos los niños de 
catequesis como “libro de cabecera”. 

<<Finalmente YOUCAT, cuyo nombre está tomado de las iniciales de las palabras “Catecismo de la 
Juventud” en inglés: Youth Catecism. Recoge la fe de la Iglesia Católica expresada en un lenguaje 
común para los jóvenes.  

En palabras del cardenal Ryłko, presidente del Consejo Pontificio para los Laicos, en su 
presentación, el 13 de abril del presente año: Youcat «llega como una novedad, un don, una valiosa 
contribución a fin de que la fe de los jóvenes sea más firme, más fiel a las enseñanzas de la Iglesia y más 
decidida a la hora de compartir con los demás las razones de la propia esperanza». 

Y advertía, «sería un grave error pensar que el Youcat debe sustituir al Catecismo de la Iglesia católica, o 
bien a su Compendio». La finalidad de este texto es traducir el Catecismo a «un lenguaje adecuado a 
los jóvenes», añadió; pero sin suplirlo, puesto que el Youcat quiere ser «una especie de camino abierto 
al Catecismo y a su Compendio», y con ello, «llevar a los jóvenes a profundizar la conciencia de su fe».  
 

A continuación, vamos a ver un pequeño video el YOUCAT, para que os vayáis familiarizando con 
él, aunque me consta que ya muchos lo conocéis y lo habéis leído. Se puede ver en internet en el 
enlace:  

http://www.youtube.com/watch?feature=player_detailpage&v=ofUdnsbWkWQ 

 

ORIGEN y FINALIDAD 
 

 

Todavía permanece vivo en nuestra memoria el recuerdo de millones de jóvenes que han venido 
a Madrid para encontrarse con el Papa, buscando a Dios y siguiendo a Cristo en él. Gracias a Dios, 
este verano hemos podido vivir como auténticos privilegiados “el gran acontecimiento”: la 
Jornada Mundial de la Juventud.  

En este cuadro maravilloso de las Jornadas Mundiales, en concreto en la de Colonia, es donde 
surgió el impulso de este proyecto. El instrumento fue un pequeño grupo de jóvenes que querían 



animar a otros jóvenes católicos a «estar orgullosos» de su fe. Se juntaron 50 jóvenes germano-
parlantes durante dos campamentos de verano para elaborar las preguntas que, basadas en el 
Catecismo de la Iglesia Católica, responderían los teólogos. Bajo dirección del Cardenal de Viena 
Christoph Schönborn, el YOUCAT ha tenido una gran repercusión gracias al apoyo de las 
Conferencias Episcopales de Austria, Alemania y Suiza.  

El Papa Benedicto XVI apoyó el proyecto desde el principio y quiso que se incluyera en las 
mochilas del Peregrino, como un obsequio personal a los jóvenes. Para el mes de agosto fue 
traducido del alemán a trece idiomas, y continúa transcribiéndose hoy a otros siete. Quizá fue la 
premura de tiempo lo que provocó que en algunos idiomas aparecieran expresiones que pudieran 
resultar ambiguas. Matices que habrá que pulir en futuras ediciones para adecuar fielmente el 
contenido a lo expresado más ampliamente en el Catecismo. Recordemos que también el 
Catecismo de la Iglesia Católica tuvo una segunda edición.  

Según nos contaba el Cardenal Christoph Schönborn, escuchó al Arzobispo de Boston Bernard 
Law, en el Sínodo de los obispos de 1985, una expresión que se le quedó grabada: “Los jóvenes de 
Boston, Leningrado y de Santiago de Chile llevan vaqueros y escuchan y bailan la misma música”. Por 
tanto, decía, “debe de ser posible, en este mundo globalizado dar expresiones comunes a la fe, en un 
lenguaje común”. Tenía claro que había que crear espacios para catecismos locales, destinados a 
lectores específicos: YOUCAT para los jóvenes. 

Y añadía “No es suficiente hacer soñar a los jóvenes, sino que hace falta ayudarlos a crecer con raíces bien 
firmes en el humus de la tradición cristiana”. "La capacidad de dar respuestas a las preguntas sobre la 
propia fe, el testimonio personal, se ha vuelto mucho más urgente hoy”. “Aprender a lidiar, con lo que el 
mundo no acepta, es una de las más importantes tareas de este libro y lo que le rodea”.  

El Papa regala este libro a los jóvenes de ahora convencido de que “no son tan superficiales como se 
dice de ellos” y de que “sí les interesa porque quieren saber qué es lo realmente importante en la vida”. Se 
dirige a ellos hablando con claridad y autenticidad, sin ofrecer sucedáneos, como ha hecho en las 
distintas intervenciones de la JMJ. Advierte el Papa en su prólogo: “Este Catecismo no os regala los 
oídos. No os lo pone fácil”. Tal y como comenta el Obispo de San Sebastián, Monseñor Munilla: el 
Papa “no les da la papilla para comer”.  

 

ESTRUCTURA 
 

Presenta una estructura sencilla, como la del Catecismo de la Iglesia y como el Compendio del 
año 2005, tomada de la experiencia catequética de muchos años.  

Dividido en cuatro bloques 

• La “lex credendi:La doctrina: lo que creemos los católicos (Credo o Sínodo)(1-165).  

• La “lex celebrandi”:Cómo celebramos los misterios de la fe (Sacramentos)(166-278). 

• La “lex vivendi”:La moral, vida de la gracia como obtenemos la vida en Cristo (Mandamientos)(279-468). 

• La “lex orandi”:La oración y espiritualidad cómo debemos orar (Padre Nuestro)(469-527). 

 



Emplea un estilo joven y directo, en forma de preguntas y respuestas, un total de 527. 

En la era de la imagen, utiliza imágenes, dibujos lineales a lo largo de todo el libro, fotografías 
desafiantes con jóvenes, iconos, esculturas, como se muestra en la página que os incluyo a 
continuación: 

 

 

 

 

 Preguntas y respuestas numeradas del 1 al 527 

 Respuestas cortas y precisas con las referencias del “Catecismo de la Iglesia Católica 

 Texto explicativo con ejemplos para su mejor comprensión 

 Referencias a otras preguntas del mismo Youcat (con los números al final del libro) 

 Referencias al “Catecismo de la Iglesia Católica (en negrita) 

 
Citas de la Biblia, Magisterio de la Iglesia santos y grandes pensadores, (Sta Teresa, San Juan de la 
Cruz, el Beato Juan Pablo II, Lope de Vega, , Cervantes, Premio Nobel  

 



Nuestro querido Papa ha escrito con mucha pasión un prólogo maravilloso, que es la mejor 
motivación para leer el YOUCAT. En él nos habla de la creación del Catecismo, decisión atrevida 
de Juan Pablo II, y encomendada a él, al querer hacer un verdadero libro, no una agrupación de 
textos diversos, “Testimonio de la unidad en la diversidad”. Manifiesta el Papa la necesidad de 
traducciones para los distintos espacios vitales, para tocar el corazón de las personas en sus 
propios pensamientos y cuestiones. 

 

UTILIDAD PARA LA CATEQUESIS 
DE JÓVENES, TANTO PARA 

INICIACIÓN COMO PERMANENTE 
 

En la actualidad existen muchos libros de catequesis y formación espiritual. Como hemos 
repetido varias veces, el libro de referencia continúa siendo el Catecismo de la Iglesia Católica, 
aparte de la Biblia, claro está y, vinculado a él, el Compendio del Catecismo.  

Con este YOUCAT la Iglesia ofrece a los jóvenes un instrumento y una puerta abierta para 
profundizar en la fe y todo un programa de vida cristiana. Porque, en palabras del cardenal 
Schönborn, “la fe ya no puede darse en los jóvenes por presupuesta, sino que para los jóvenes de hoy «ser 
cristianos es una elección consciente», y nada sencilla”. 

Como nos advertía en su presentación el Cardenal Rylco, «educar a los jóvenes a estudiar con empeño 
el Youcat es un paso fundamental para ayudarlos a comprender que la fe no es una inspiración espiritual 
subjetiva, ni un simple sentimiento religioso o una ideología, sino un método de conocimiento de la verdad, 
un encuentro con un acontecimiento, con una Persona viva que se llama Jesucristo». 

Y Añadía el arzobispo Fisichella, sobre la Nueva Evangelización, “Youcat es un instrumento que 
corresponde a las expectativas de muchos formadores que tienen experiencia directa de la débil formación 
de los jóvenes contenidos fundamentales de la fe”. 

“La fe necesita de la comunidad”, manifiesta el Papa en su prólogo. Youcat se ha desarrollado a 
través del esfuerzo conjunto y debe fomentar una comunidad de fe, que necesita una base 
común. En este sentido, YOUCAT puede y debe ayudarnos en esta base común. 

 

Para los que quieren conocer a Jesús 
 

Os voy a presentar dos ideas que manifestaba el escritor católico Don Juan Manuel de Prada, hace 
15 días aquí en Alcorcón, porque creo que vienen muy al hilo de lo que tiene que ser la 
transmisión de la fe: La primera: “los jóvenes no se pueden contentar sólo con buscar experiencias”, 
necesitan la Verdad. “Tenemos que de adaptar el Evangelio al lenguaje del auditorio, pero sin desistir de 



las verdades de la fe”. Nos recordaba el ejemplo de San Pablo en el areópago, que habla de la 
resurrección de la carne, aun siendo motivo de escándalo.  

Y la segunda: La solución no está en atrincherarse (no hablando a los que están alejados de la fe) 
y tampoco en desistir, no mencionando las cosas que van a caer mal. “Una fe que deja a un lado las 
verdades con tal de agradar al mundo no es verdadera”. “Tenemos que reevangelizar la cultura, sin renegar 
de las verdades de la fe, sin aceptar el código de valores del mundo”. 

Verdaderamente el centro debe ser Cristo, que es el que nos cambia la vida. He tenido la suerte de 
leer un testimonio precioso de 10 presos de la cárcel de Marturene, San Sebastián, que tuvieron el 
privilegio de estar en la Vigilia de Cuatro Vientos con el Papa, decía:” Todo lo bueno acaba. 
Sabíamos que teníamos que retornar a Martutene pero ya no éramos los mismos, algo había cambiado en 
nuestras vidas para siempre: la fe en Cristo.” 

En este sentido, Youcat ayuda al encuentro personal con Cristo, porque nos muestra la fe de la 
Iglesia, que es esa intimidad con el Dios-hecho-hombre.  

Así lo manifestaba el cardenal Stanislaw Rylco: ”Una verdadera educación en la fe de los jóvenes debe 
comenzar proponiendo a Cristo a su libertad. ¡Él es la roca segura sobre la que construir la vida! Los jóvenes 
deben descubrir su ser hijos y a la vez protagonistas creativos de una Tradición que los une a través de una 
cadena de testigos de la fe”. 

Este texto puede emplearse como un trampolín para la meditación de la Palabra de Dios, a partir 
de estas pequeñas frases que aparecen en los márgenes, y para profundizar en la lectura de la 
vida y doctrina de los santos, como S. Juan de la Cruz o Santa Teresa.  

 

Para los que ya le conocen y quieren 
amarle más  
 

El Papa habló a los jóvenes en la JMJ con valentía y confianza “Tenéis que saber lo que creéis. Conocer 
vuestra fe de forma precisa”. “Tenéis que estar más profundamente enraizados en la fe que la generación de 
vuestros padres, para poder enfrentaros a los retos y tentaciones con fuerza y decisión”.  

La Jornada Mundial de Madrid se pasó, pero en este Youcat el Papa quiere lanzar una llamada a la 
responsabilidad: “Necesitáis la ayuda divina para no caer en el consumismo, pornografía, traicionar a los 
débiles o dejar tiradas a las víctimas”. Y conferir a los jóvenes de todo el mundo una misión: 
“Vosotros mismos sois el cuerpo de Cristo. Introducid el fuego nuevo y lleno de energía de vuestro amor en la 
Iglesia”. Porque, como habéis puesto en el cartel del Concilio Juvenil del pasado domingo en esta 
parroquia: “Dos millones de jóvenes no están equivocados”. 

Termina el Papa su prólogo diciendo: “¡Estudiad el Catecismo con pasión y constancia! Dedicadle 
tiempo. Solos, con amigos, formad redes sociales, intercambiad opiniones en internet. Instrumento para 
mantener conversaciones acerca de la fe”. 

Fieles a la petición del Papa, se ha creado una plataforma de internet, donde jóvenes católicos de 
todo el mundo se comunican creativamente sobre su fe. www.youcat.org.  



Os animo a que invitéis a vuestros jóvenes a entrar y compartir su testimonio, participar en el 
concurso de fotografía sobre “La Iglesia Universal”, colgar fotos de peregrinaciones, encuentros, 
y un largo etcétera. Se han creado también grupos de estudio de varios países del mundo, con 
enlace en Facebook. 

 

Quería terminar con este mensaje para vosotros: 

La Nueva Evangelización no precisa frases rebuscadas y presupuestos filosóficos nuevos. Lo 
novedoso radica en el Amor de Cristo, radicalizado en su Corazón. Enamorarse de Cristo, conocer 
y aumentar su Amor, eso dará al hombre la capacidad de amar a Dios y amar a sus semejantes. 


